Una Obra Que Vale la Pena Empezar Vale la Pena Terminar 





“...De todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, hasta el día en que fue recibido arriba...” (Hechos 1:1-2).





En el Libro de Hechos vemos a Jesús continuando la obra que empezó  en la tierra. Su plan fue de investir a sus discípulos de poder; viniendo a morar dentro de ellos para así continuar la obra en su iglesia.  En Hechos, Jesús es el “obrador.”  Hechos 2:47 dice que el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos. El continúa haciendo lo que empezó aun hasta hoy en día (Filipenses 1:6).





Hebreos 13:8 nos recuerda que, “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.”  De esta cita podemos decir que:


 


Cualquier cosa que Jesús ha hecho antes él lo puede hacer otra vez.


Cualquier cosa que Jesús está haciendo en cualquier parte del mundo, él lo puede hacer aquí.


Cualquier cosa que Jesús está haciendo para cualquier otro, él lo puede hacer para mi (porque él no hace acepción de personas) (Hechos 10:43).





Jesús continúa haciendo y enseñando a través del Espíritu Santo “él os enseñará todas las cosas” (Juan 14:26).  





Cuando Jesús estuvo en la tierra él obraba en el poder del Espíritu (Lucas 4:14)  y en Hechos sus discípulos obraban en el mismo poder.





Cuando Lucas escribió el Evangelio de Lucas él escribió lo que Jesús hizo en su cuerpo corporal. El Libro de Hechos fue escrito para explicar lo que Jesús estaba haciendo desde su trono en el cielo, a través de su cuerpo espiritual (el cual es la Iglesia).


Jesús dijo lo que él estaba comenzando a hacer en Lucas 4:18-19 cuando dijo que el Espíritu del Señor estaba sobre él y lo había ungido para....





dar buenas nuevas a los pobres


sanar a los quebrantados de corazón


pregonar libertad a los cautivos


dar vista a los ciegos


poner en libertad a los oprimidos


predicar el año agradable del Señor.





Cuando él terminó de decir lo que él iba hacer él “enrollando el libro, lo dio al ministro” (Lucas 4:20). Esto simboliza la finalización de su ministerio terrenal y la responsabilidad dada a nosotros  para continuar lo que él empezó.  





“He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones” (Lucas 10:19-20).





“Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán” (Marcos 16:17-18).





“De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre....No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros” (Juan 14:12, 18).





Si tratáramos de explicar todo lo que Jesús hizo mientras que estaba en la tierra no habrían suficientes libros (Juan 21:25).  Sin embargo, miremos algunos ejemplos.





Vemos que Jesús obró diecisiete sanidades en individuos (fiebre, lepra, parálisis, mano seca, ceguera, sordera, derrame interno, epilepsia.) El todavía sana hoy en día.


El suplió las necesidades proveyendo comida para los hambrientos en cinco ocasiones diferentes; necesidad financiera de dinero de impuesto; se paró en la barca y calmó la tempestad (protección); y anduvo sobre las aguas.  El dijo, “Y aun mayores hará” (Juan 14:12).





El hizo sus milagros en cualquier lugar y en todo lugar; matrimonios, funerales, cementerios, sinagogas, casas, montañas, barcas, estanques.  ¿Hay algún lugar donde podamos permitir para que él nos use?





Cómo obró sus milagros: El tocó, fue tocado, escupido; lloró; gimió; y fue conmovido.  ¿No podemos nosotros tocar, llorar, gemir o ser conmovidos por las necesidades de este mundo? Nosotros debemos de terminar lo que él empezó.





Dios le dio a Moisés una vara. A Elías un manto. Dios nos ha dado a nosotros su nombre.  ¿Qué estamos haciendo a través del poder del nombre?





Jesús nos ha dado un poder de dinamita (Hechos 1:8).


El quiere que seamos una fuerza.


Debemos de ir en el poder y demostración del Espíritu.


Debemos de decir lo que él dice.


Debemos hacer lo que él nos dice.


Hay poder en nosotros.


Si no usamos el poder estamos haciendo fraude a Dios y estamos robando a la gente de ser ministrada.


Las únicas manos que él tiene para usar son las nuestras.


La única boca que él tiene para usar es la nuestra.


La única fe que él tiene para usar es la nuestra.


Somos colaboradores con Dios (1 Corintios 3:9).


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13).


Nuestro ministerio tendrá señales que le siguen.


Dios es el mismo.


Tenemos el mismo mensaje.


Tenemos el mismo Jesús.


Tenemos el mismo poder.





Lo único que debe ser diferente es nosotros.


  ¡Señor úsanos para continuar lo que tú has comenzado!





Preguntas de Estudio





1. ¿Cómo continúa Jesús haciendo su obra hoy en día?  ____________________________________


___________________________________________





2. ¿Cuáles son las tres cosas que podemos aprender acerca de Jesús en Hebreos 13:8? ___________________


_________________________________________________________________________________________________________________________________





3. ¿Cuál es la diferencia entre lo que Jesús hizo en el Libro de Hechos y lo que él hizo en el Evangelio de Lucas?  ___________________________________________


___________________________________________


______________________________________________________________________________________


___________________________________________





4. Jesús enrrollando el libro en Lucas 4:20 puede simbolizar ¿qué?  _________________________


______________________________________________________________________________________


___________________________________________





5. ¿Qué nos ha dado Jesús para usar a medida que trabajamos para él? _____________________________________





6.  ¿Qué tipo de poder nos ha dado Jesús? ___________________________________________





7.  ¿En que maneras quiere Jesús usarte? ______________________________________________________________________________________


�





�





�





�





Poder                                                                                                                                       Lección 3








�PAGE  �7�














